

Junio 26, 27 y 28: 

LAS DOCE SILLAS (Twelve Chairs) 


voti Little, Gene wilder, Siim Flckens, Mel Brooks, 
David nucidles ton, Claude Ennis Starret Jr. , Harvey 
Rorraan, Madeline Kahn; Producción: Michael Hertz 
berg para Warner Bros; USA; 1974; 93 minutos. 


Dirección: Mel Brooks; Guión: «el Brooks, de la no 
vela de Ilf y Petrov; Música: John Morris; Intér 
pretes: Ron Moody , frank Langella, Dow DeLuise, 

Hel Brooks; Producción: Michael Hertzberg para Sld 
ney Glazier/UMC Pictures; USA; 1969, ~ 

Junio 29 y 30: 

EL JOVEN FRANEESTEIH (Frankestein Júnior) 

Dirección: Mel Brooks; Guión: Gene Wilder y Mel 
Brooks, basado en los personajes creados por Mary 
Wollstonecraft Shelley; Fotografía (R.&N.) : Ger 
aid Hisrchfeld; Edición: John Howard; Música: John 
Morris; Intérpretes: Peter Boyle. Gene Wilder, Mar 
ty Feidman, Cloria Leachwan; Producción: MichaeT 
Gruskoff para 20th Century Fox;OSA;1974; 108 mlns. 

Julio 3,4, 5, 6,7; 

LA ULTIMA LOCURA DE MBL BROOKS (Sllent Movle) 

Dirección: Mel Brooks;Guión: M. Brooks, Ron Clark, 
Rudy DeLuca y Barry Levinson, de una historia de 
Clark; Fotografía: Paul Lohmann; Edición: John C. 
Howard, Stanford Alien; Música: John Morris; Intér 
pretes; Mel Brooks, Marty Feidman, Dom DeLuise, 
Sid Caesar, Harold Gould, Ron Carey, Bernadette Pe 
ters, Marcel Marceau; Producción: Michael Hertz 
berg; USA; 1970. 

Julio 10, 11 y 12: 

LA LOCURA EW EL OESTE (Blazing Saddles} 

Dirección: Mel Brooks; Guión: Mel Brooks, Norman 
Steinberg,Andrew flergman,Richard Pryor, Alan Uger, 
sobre una historia de A. Bergman;Intérpretes: Olea 


Julio 13 y 14; 

LAS ANGUSTIAS DEL DR. MEL BROOKS (High Anxiety) 

Dirección: Mel Brooks;GuiÓn: Mel Brooks,Ron Clark, 
Rudy DeLuca, Barry Levinson; Fotografía: Paul Loh 
mann; Edición: John C. Howard;Música: John MorrisT 
Intérpretes: Mel Brooks, Madeline Kahn, Cloris Lea 
chinan, Harvey Korman, Howard Morris, Dick Van Pat 
ten. Ron Carey, Charlle Callas; Producción: MeT 
Brooks para 20th Century Fox; USA; 197B, 

Julio 17, 18 y 19: 

EL HERMA N O MAS LISTO DE SHERLOCK HOLMES (The Adven 
(tures of Sherlock Holmes* Smarter Brother) 

Dirección: Gene Wilder; Guión:Gene Wilder; Música: 
John Morris; Color by Deluxe; Intérpretes: Gene 
Wilder, Dom DeLuise, Leo McKern, Madeline Kahn, 
Marty Feidman; Producción: Richard A. Roth para 
20th Century Fox; Inglaterra; 1975. 

Julio 20 y 21: 

LA MAS LOCA AVENTURA DE BEAU GESTE (The last re¬ 
ma ke of Beau Geste 

Dirección: Marty Feidman; Guión: Marty Feidman y 
Chris Alien, de una historia de Marty Feidman y 
Sara Brobick: Fotografía: Gerry Flsher: Edición: 
Jim Clark y Arthur Sctunldt; Música; John Morris; 
Intérpretes: Ann-Margret, Marty Feidman, Michael 
York, Peter Ustinov, James Earl Jones, Trevor How 
ard, Henry Gibson, Terry Thomas; Producción: WiT 
liara S. Gilmore para Universal Pictures; Xnglate 
rra; 1977, 
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DOCE SILLAS 


(Twelve Chairs) 


A veces existen razones valederas -comer 
cíales y artísticas- para que muchas pe 
lículas se queden guardadas, pero esta 
comedia de Mel Brooks afortunadamente no 
ha sufrido esa suerte. En todas sus for 
mas es un genuino descubrimiento y nos 
dá la oportunidad de ver a Brooks traba 
jando dentro de limitaciones más extric 
tas que las permitidas en sus otras T 
rrupciones. Estas toman forma en la famo 
sa sátira de Ilf y Petrov sobre la gula 
y la codicia en la Rusia post-revoluclo 
naria -bien conocida dentro de la USRR7 
tal vez no tanto en otras partes-. Y 
mientras Brooks filmaba en Yugoslavia 
con dinero Americano, una versión moder 
na se estaba haciendo simultáneamente eñ 
la misma Unión Soviética. A pesar de las 
limitaciones que produce el trabajar con 
un medio literario, Brooks ha hecho una 
versión puramente personal, impregnada 
de su humor Judio-Americano y más toda 
vía que en Con un fracaso Millonario 
(The Producersl o en La Locura en el Oes 
te (Blazing Saddles). 

Si la completa demencia de sus otras pe 
lículas no se encuentra generalmente eñ 
Doce Sillas , no es mala cosa, aunque sin 
lugar a dudas es la causa de lo oscuro 
del film. La caracterización está por en 
cima de todo y se hace patente una gran 
cantidad de tristeza a lo largo de la ac 
tuación. La historia concierne a la bús 
queda, por parte de dos aventureros empo 
brecidos,de la silla (de un juego de 127 
en la que se encuentra escondida una for 
tuna en joyas. El juego completo,después 
de haberse mostrado en un museo, es dis 
persado por toda la Unión Soviética -la 
época: después de 1927- y la trama pron 
to se divide en una serie de viñetas a 
medida que se localizan las sillas. La 
escena principal, donde el tesoro, des 
pués de todo, se convierte en propiedad 
comunal, es limpiamente lograda y Brooks 
mantiene el suspenso sobre la silla que 
contiene el joyero. Los personajes prirv 
cipales, el triste y envejecido Ipólito 
y el joven y vivo Gstap no tienen en sí 
mismos mucho humor; para contrarrestar 
esto, Brooks se usa a sí mismo (sobreac 
tuando locamente como campesino Ruso) o 
a Dom DeLuise (cuyo histrionismo hace 
que Brooks se vea sutil en comparación). 
La mezcla es sorprendentemente efectiva, 
gracias en mayor medida a la actuación 
fina y patética de Ron Moody como Ipóli 
to. Frank Langella hace un buen papel de 
derrotado, aunque podía haber actuado 
con más espíritu. Brooks y su camarógra 
fo yugoslavo Djordje Nikolic hacen muy 
buen uso de las locaciones y así como en 
The Master ano Margarita , la autentici 
dad de esta pseuHo-Rusia es extremamente 
fuerte. Y aunque Brooks hace homenaje al 
original, en la secuencia de los títulos 
(mostrando primero el título en Ruso), 
no puede dejar pasar las oportunidades 
que se le presentan, poniendo títulos en 



inglés por todas partes: Calle Marx, En 
gels, Lenin y Trotsky (con el Trotsky ta 
chado), o una placa anunciando: "Hamlet 
y la Revolución de Octubre" de William 
Shakespeare e Ivan Poppov. 

Debido a que la tensión del film es me 
nos alta que en las otras obras de 
Brooks, se encuentran menos sátiras débi 
les y una sensación más grande de que la 
película es igual a la suma de sus par 
tes. La suma nunca es muy alta, y cierta 
mente nunca hará que nos duela el estóma 
go de la risa, pero sí hay un desacostum 
brado sentimiento de calidez en la pelT 
cula que es realmente conquistador. 

' , DEREK ELLEY 

"Films and Filming" 

Marzo 1976 


LA LOCURA EN EL OESTE (Blazing Saddles) 

Son tristemente pocas las risas que sus 
citan las películas hoy en día, mejor 
aún, son risas vacías, bajas y cortas. 
Casi nunca se convierten en verdaderas 
como antes, en algo que combina la fre 
cuencia del traqueteo de una ametrallado 
ra, con el ímpetu delirante de una monta 
ña rusa. 

JAMES AGEE 
"La gran era de la Comedia" 
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Este comentario hecho en 1949 se mantie 
ne tristemente vigente en nuestros dias. 
las excepciones a la regla son una mana 
da de escrítores/comediantes/directoreé 
que constituyen el Movimiento Urbano de 
Restauración Judias Mel Brooks, Woody Al^ 
3en. Cari Reiher, Bud Yorkin y Newman 
Lear. Como dato interesante, BrooRs, Rei^ 
ner y Alien escribieron para Sid Caesar 
durante la época dorada de la TV; Yorkin 
y Lear continúan produciendo comedia de 
primera clase para la TV (Maude, AI1 in 
the Family, üood Times). Esto puede ex 
pilcar que su acercamiento a la comedia 
en el cine sea -a manera de "sketches”, 
de "cuadros 11 ... Esa actitud fragmentada 
que subvierte la naturaleza tradicional^ 
mente orgánica a integrada del formato 
cinematográfico. Películas como Where*s 
Poppa? , Start the Revolution without He , 
Bananas y La Locura en el Oeste , funció 
nan no porque sean la suma de episodios 
unificados y cuidadosamente integrados, 
sino porque son "collages" desigualmente 
unidos, de pedazos cómicos -algunos fun 
clonan brillantemente y otros nó- que sé 
mantienen juntos por recursos muy super 
fie¿ales de la trama. Si estas obras fué 
ran más substanciales, más informadas 
por alguna visión poética o por una su 
til ideología, probablemente podrían ser 
mucho más divertidas. Son esta serie de 
remiendos los que parecen liberar una e 
nergfa bufonesca, estas caprichosas y uT 
trajantes situaciones inesperadas, las 
que convierten las películas en logros 

intermitentemente brillantes y blandos. 

La misma duración de los largometrajes 
obstaculiza la comedia; es fácil recor 
dar los momentos encantadores y llanos 
en las películas de W.C. Flelds, los Her 
manos Marx y Chaplin. Los mediometrajes 
eran los más aptos para la comedla y la 
media hora de las serles de televisión 
(donde ahora aparece la mejor comedla a 
mericana) son la equivalencia moderna de 
ese formato. Los miembros del Movimiento 
Urbano de RestaruaciÓn Judía son los que 
están resucitando las antigüedades irra 
clónales de los Hermanos Marx aunque la 
forma de su trabajo se parece mucho al 
de la TV -pero el contenido es demasiado 
controversial, demasiado tosco y falto 
de gusto para aparecer en ese medio, de 
acuerdo a las "normas de la comunidad”-. 

La comedia profana de Brooks, por ejem 
pío, a menudo se basa en presentar lo 
que la audiencia solo prevé subjetivamen 
te. La mayoría de las risas que suscita 
una situación de Brooks se deben al cho 
que conciente del reconocimientos dicé 
lo indecible un segundo antes de que lie 
gue a nuestras mentes. 

El éxito cómico de Brooks se basa en los 
terribles riesgos que corre. La mayoría 
de su humor se acerca peligrosamente a 
convertirse en algo toscamente soso. Su 
gusto es tan notoriamente malo que debe 
mos maravillarnos de sus extremos.Hablar 



sobre una película de Mel Brooks es en 
tonces como analizar una presentación de 
Lenny Bruce. La audiencia está ya prepa 
rada; son fanáticos devotos, raramente 
conversos. Como Bruce, uno sabe que 
Brooks será ultrajante, ofensivo, Inspi 
rado, común, incisivo y a veces obsesiva 
mente tonto. Uno sabe que parte de la au 
diencia, débil de risa, tendrá que ser 
sacada del teatro -otros saldrán moles 
tos antes del final de la película-. Es^ 
tá claro que es un film para ver una so 
la vez. Pero durante esa sola vez se pa 
sa un buen rato. 

Por el título, es obvio que La Locura en 
el Oeste es una burla del género "ves 
tern 4 , pero su blanco principal es el ra 
cismo. La trama, de acuerdo a como estJT 
hecha, tiene que ver con el esfuerzo de 
un sheriff negro (Cleavon Little) por 
limpiar una ciudad netamente blanca. Den 
tro de este marco de por sí peculiar, 
Brooks trabaja una parodia de otro gáne 
ro americano -el musical-. Brooks tiene 
un cariño especial por este género -casi 
la Única escena memorable de Con un fra 
caso Millonario (The Producer?) fué el 
giro inspirado - a lo "music-Hali" de la 
canción "La primavera de Hitler". La me 
jor escena (es decir, acción sostenida 
en oposición a las frases explosivamente 
divertidas o a los "gags" visuales, de 
los cuales hay muchos) en La Locura del 
^este , es aquella de la destructora raro 
<fia teutónica de Madeline Kahn sobre Mar 
lene Dietrich, donde canta "Estoy cansa 
da" (música y letra de Brooks). 

Al final de cuentas, la película es un 
himno triunfal al cine mismo. Pero sus 
alusiones no son ni sutiles ni elegantes 
al estilo de Bogdanovich. Un conocimien 
to del cine (exposición, no teoría) en 
riquece la experiencia, aunque aún hay 
mucho más que gozar fuera de esto. 

Los cinematógrafos se han convertido en 
sitios tan familiares donde se muestran 
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películas de ingenio tan malo y monótono 
que engullimos films esencialmente "meno 
res" como El Dormilón y La Locura en eT 
Oeste . 

Los críticos han reaccionado extremamen 
te bien con estas películas haciendo "ex 
celentes" comentarios y moviendo las au 
diencias, anticipándoles mucho más de lo 
que realmente les es entregado. No hay 
nada peor que una audiencia que espera 
ansiosamente 90 minutos de inacabable ri^ 
sa. Si yo fuera Mel Brooks haría La Locu 
ra en el Oes te , pero les dejaría descu 
brir lo ridiculamente divertida que es 
la película por sí misma. 

SUSAN RICE 

"Take One* 
Voldxnen 4, N° 2 , 1974 


EL JOVEN FRANKESTEIN (Young Frankestein) 

A cada quien 3U propia nostalgia, y nos 
talgla es la palabra que funciona en es 
ta película que es más complicada en su 
propósito que lo que nos parece a prime 
ra vista. El contorno es simplemente de 
parodia -algo un poco más sofisticado 
tal vez, pero no tan esencialmente dis 
tinto de Abbott y Costello encuentran 
a FrankesteTñ ,con esas maldades construí 
dasepara lograr risas fáciles-. La pelT 
cula es a veces divertida, pero su humor 
no es adulador, ni siquiera en su mayor 
parte, burlesco. Brooks utiliza como ele 
mentes, personajes e ideas de viejas ver 
siones cinematográficas, usándolos sola 
mente para la construcción de algo nuevo 
y coherente. 

La versión de Mel Brooks, El Joven Fran 
kestein no es ni terrorífica ni humorl£ 
tica. En realidad es muy reprimida te 



niendo en cuenta que la hizo después del 
triunfo comercial de La Locura én el Oes 
te y, según me pareced logra salir ade 
Xante principalmente por servirse de 
blancos fáciles, abusando de estos inrn i_ 
sericordemente, hasta que el último y 
más soso miembro de la audiencia ha sido 
obligado a ver el chiste. La clásica pe 
lícula de horror ofrecía blancos iguaT 
mente obvios. Pero evidentemente, Brooks 
tiene más simpatía por este género que 
por el de los "westerns", y entonces lo 
gra más diversión. Esta vez tenemos fren 
te a nosotros, la historia del nieto deT 
Barón Frankestein, un profesor de anato 
mía, sano y humilde, que sólo quiere oX 
vidar la reputación de su familia, hasta 
que llega al castillo y cae bajo el en 
canto de los libros y las máquinas de su 
abuelo (los originales de la época de 
James Whale). 

Los n gags n pertenecen a esa variedad com 
pieja y no a la que produce una risa ln 
mediata. Los caballos relinchan y se e£ 
pantan cada vez que se menciona el nom 
bre de la aúna de casa, en cualquier par 
te del castillo. Frankestein (Gene Hi_l 
der) es atrapado, lenta e inexorablemen 
te en la puerta secreta que lleva al la 
boratorio y tiene que ser desenredado 
también lentamente. A su novia (K&deline 
Kahn) no se la puede tocar por ningún la 
do y en ningún momento, por temor a que 
se le dañe el peinado, se le despinten 
los labios o se le arrugue el vestido. 
Igor (Marty Feldman) tiene una giba que 
se le mueve de un lado al otro de la e£ 
palda a cada cambio de escena y no puede 
preguntársele nada al respecto porque 
simplemente pregunta: "¿Cuál giba?". El 
ermitaño ciego (Gene Hackman), alegremen 
te sabotea al Monstruo al regar sopa hir 
viente sobre sus faldas sin darse cuenta 
al romper la copa de vino durante un 
brindis y al encender su dedo pulgar en 
lugar del cigarro. NO son buenos chistes 
cuando se describen, pero son ejemplos 
perfectos del síndrome: "fué divertido 
cuando lo hizo". Y la película en sí mis 
ma, rodada en blanco y negro al que delT 
beradamente se le ha dado esa calidad po 
rosa y desteñida de la copla normal de 
las películas de horror que vemos ahora, 
a menudo tiene ese aspecto misterioso 
que produce James Whale en sus mejores 
películas. Para apreciar El Joven Fran 
kestein en su totalidad, debe conocerse 
muy bien a su abuelo legítimo, el de la 
película de James Whale. 

JOHN RUSSELL TAYLOR 
"Sight and Sound” 
Primavera de 1975 
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LA ULT IMA LOCURA DE MEL BROOKS. (Silent 

Movie) 

La Ultima Locura (Silent Movie), es la 
mejor película de Brooks hasta ahora, y 
su primer film sin éxito, inmerecidamen 
te. Sus primeras películas, siendo diver 
tidas, sufren de desigualdad y de una iñ 
tención demasiado fuerte por destacarseñ 
además de esa especie de desconfianza 
auto-congratulatoria en la audiencia,que 
hace que Brooks mantenga las tomas por 
un tiempo demasiado largo y que haga in 
sistentes "zooms" sobre los "gags" visua 
les, usando un chiste una y otra vez, en 
ganándose al creer que ios convierte eñ 
un "gag" continuo, o cuando duda de sí 
mismo, haciendo que la persona menos es 
perada diga "mierda", o que de un momeñ 
to a otro reviente con una canción de 
Colé Porter. 

La Ultima Locura es una película mucho 
más personal que las otras y -no coinci 
dencialmente- la primera en la que 
Brooks actúa como actor principal. En 
realidad hay la sensación de que La Ulti 
ma Locura es el 8 1/2 de Brooks. El titu 
To f inal de la película nos informa que 
"esta es una historia verdadera", y aun 
que creemos razonablemente que el hombre 
que hizo La locura en el Oeste y El Jo 
ven Frankestein , no tuvo que sufrir dema 
siado para lograr que un estudio le deja 
ra rodar una película muda, debe haber 
sido una idea atrevida y difícil de pro 
mover. (Uno se pregunta si Alan PakulaT 
quien una vez confesó el deseo de hacer 
una película rauda contemporánea, habló 
seriamente con los estudios en alguna o 
casión).Esta especie de telescopio semi” 
autobiográfico es amplificado por el re¬ 
uso más efectivo que Brooks hace de una 
idea sacada de La Locura en el Oeste ,lie 
vando el film a su cuImi nación, al pre 
sentar la película dentro del film y al 
mostrar a la audiencia la reacción de la 
otra audiencia presente en la película, 
que luego sale brincando del teatro para 
encontrarse con el mundo verdadero, rom 
piendo así la cortina entre lo real y el 
mundo del cine. Brooks hace el papel de 
Mel el Divertido, un envejecido director 



de cine que ha arruinado su carrera debi 
do a exceso de licor y quien trata -como 
una farsa de Norma Desmond- de regresar 
al cine, por medio de guiones con locas 
ideas anacrónicas. Este es un anacronis 
mo visto de otra manera, -no la clase de 
anacronismo que Brooks inyectó en una es 
cena tras otra en sus obras de períodoj 
como La Locura en el Oeste y El Joven 
Frankestein , convirtiendo así eñ aburrí 
dores chistes contemporáneos una parodia 
que prometía. En ciertos contextos el 
anacronismo es divertido sólo mientras 
es la ocasional excepción y no la reqla 
general (es así como B.C. es una tira có 
mica más divertida que Los Picapiedra7 
así como Doce Sillas es una mejor pelícu 
la que La Locura en el Oeste ). Pero sT 
el marco es contemporáneo y el anacronis 
mo se pierde en el pasado, entonces éste 
puede convertirse en "gag" y funcionar 
efectivamente. La imposición del silen 
ció que hace el director sobre su produc 
to, aparece realmente como si fuera la 
especie de recurso auto-disciplinario 
que Brooks necesitaba para lograr una o 
bra más controlada y perfeccionada. La 
comedia se restringe ahora a "gags" pre 
dominantemente visuales, aunque algún hu 
mor verbal se sale a través de los títü 
los y los periódicos que se ven a lo lar 
go de la película. Pero la ausencia de 
comedia específicamente vocal no es un 
buen vehículo de expresión para Gene Wil 
der, el más orientado visualmente (y con 
figura más divertida) de los miembros 
del grupo de Brooks y quien ha sido ele 
mentó primordial de su éxito. “ 

Dom DeLuise y Marty Feldman son los com 
pañeros leales que ayudan a Divertido eñ 
sus esfuerzos por conseguir los mejores 
talentos de Hollywood para su película 
muda. Desde Con un Fracaso Millonario, 
hasta Doce Sillas , Brooks ha utilizado 
el recurso de la asociación, o de esfuer 
zo de grupo, con una meta específica eñ 
su mente: que haya unidad en su película 
-aunque esta vez en lugar de ser una 
trampa para sacar ganancias, sus motivos 
son puros ("Salvaré el Estudio"). La Ul 
tima Locura tabmién permite una apoteo 
sis del gusto de Brooks por la parodia” 
aquí hace la burla de una vasta cantidad 
de modelos del cine mudo, incluyendo* el 
tratamiento al estilo de Griffith y Kea 
ton, del amor y la desesperación, de la 
descripción melodramática, de la conspi 
ración y la villanía. Existe una escena 
de persecusión al estilo Keystone en sí 
lias de ruedas; una pelea con pasteles a 
lo Laurel & Hardy con latas de cocacola 
como armas, y, lo que es aún más divertí 
do, una desenfrenada sátira del estilo 
del espectáculo reverente de De Mille, 
que aparece en una secuencia en la que 
Divertido se va de farra con una botella 
de whiskey de tamaño humano y se convier 
te en El Señor de Todos los Borrachos. 
Lo más cerca que esta película llega a 
la vulgaridad que mató a La Locura en el 
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Oeste y que luego convirtió la prometedlo 
ra parodia de El Joven Frankestein en 
aburridor chiste, es un breve instante 
en que la pantalla se oscurece cuando a 
la Junta de la Compañía Productora le es 
tán mostrando una foto de la sensual vam 
piresa que ha sido contratada para aca 
bar con los esfuerzos de Divertido. Es 
gracioso -y lo suficientemente inciden 
tal- para justificarse, sin perjudicar 
la totalidad del film. En realidad, casi 
la mayoría de las cosas superfluas y los 
oscurecimientos de pantalla, usados por 
Brooks en La Ultima Locura ,han sido bien 
preparados y se justifican sin estar a 
centuados excesivamente. La cámara cami 
na o panea dejando ver los "gags" visua 
les sin recalcarlos con un "zoom" y sin 
mantener la toma hasta que dejan de ser 
graciosos. Lo que Brooks ha logrado fl 
r.almente -no en la totalidad de la peí? 
cula sino en partes- es un regreso estT 
lístico a la sutileza y al movimiento de 
los trabajos que escribiera para "Your 
Show of Shows". Como reconocimiento a es 
te hecho, ha colocado a Sid Caesar en su 
película como el hombre que está frente 
al estudio en peligro de zozobrar y este 
gran hombre hace au mejor actuación dea 
de que el programa de TV salid del aire* 
Lo que hace Caesar como paciente enfermo 
del corazón, cuando DeLuise y Feldman co 
mlenzan a jugar pingpong en el video de 
au TV vale el precio pagado por entrar a 
ver la película. Y asi es todo lo demás 
en La Pítima Locur a de Mel Brooks. 

ROBERT C. CUMBOW 

"Movietone News” 

N * 53 
Enero 16, 1977 


LAS ANGUSTIAS DEL DOCTOR MEL BROOKS 

(High Anxiety) 

La consistencia de El Joven Frankestein 
y La Ultima Locura de Mel Brooks (Silent 
Movie) han servido para hacernos olvidar 
cuan penosamente soso puede llegar a 3er 
Mel Brooks cuando no tiene material. Hay 
que recorrer un largo camino antes de lo 
grar la primera risa genuina en Las An 

f ustias del Doctor Mel Brooks (High Anx 
ety) y aunque la película mejora deis 
pués de esto, jamás llega a ser consis 
tentemente buena. En este film fuertemen 
te promovido, sobre Hitchcock, Brooks se 
encuentra muy solo cuando está burlándo 
se del estilo de cámara de Hitchcock 
-por ejemplo el ángulo bajo de la cámara 
cuando está vigilando dos personajes a 
través de una mesa de vidrio, donde con 
tináa perdiéndoles entre la jungla de ta 
zas y platos; o la parodia tiro por 

tiro de la escena más llamativa de Psico 
sis. Existen una media docena de estos 



momentos deliciosos en la película, pero 
cuando Brooks se apoya en los diálogos 
para lograr risas, se vuelve un tanto ln 
fantil, dañando la mayoría de las carca 
jadas. Al intentar satirizar el conten? 
do temático de Hitchcock todo lo que 
Brooks logra hacer es reducir el elegan 
te humor del Maestro del Suspenso a un 
nivel de dulces con crema. Típica de 
las fallas omnipresentes en la película 
es la escena culminante, una fusión de 
la escena de la torre en Vértigo que 
nos trae a la memoria a John Bailantine 
en Cuéntame tu vida (Spellbound). La for 
ma en que se ha tomado esta escena -con 
una inconcebible Madeleine Kahn de rubia 
y un Mel Brooks Impecablemente vestido- 
es hilarante; pero el diálogo es tan pue 
rilmente absurdo que la comedla se dilu 
ye. Aún en sus momentos más divertidos. 
Las Angustias del Dr* Mel Brooks , es em 
barazosa y aburridamente débil, sin lie 
gar a tener el humor que se encuentra eñ 
la misma obra de Hitchcock. 

ROBERT C. CUMBOW 

"Movietone News” 

N° 58-59 
Agosto 14, 1978 
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M. 0 1 BrocKs nació en Proolc i vh 

y, en su adol eEC encIa? raJ° r,t 

vLdevií!o tr Se f •^STuitSSS'Si 

_ í 11 !?' ? de un principio se dedicó 

ro 1 ! ,>'ir ta S 10neS cómicas, fué tamborile 
ro aficionado y pianista; su primer pf 

peí como actor teatral lo tuvo en GoldeK 

oy, en Redbank, Nueva Jersey. Diriqió 

obras teatrales y comedias al aire libre 

en la cesta este de los Estados Unidos, 

hasta llegar a la televisión donde sé 

consagró definitivamente. Autor de libre 

tos para programas en los que tuvo como 

colaboradores, entre otros, a Sid Caesar 

(el productor en La Ultima Locura de Mei 

Brooks ) fué promovido a guionista de la 

serie Your Show of Shows, exitoso aspa 

ció televisivo en el que permaneció cer 

ca de diez años y a través del cual cori 

quistó la fama en todo el país. Actuó eñ 

anuncios comerciales y asistió a Buck 

Henry (guionista de Trampa 22 y El Gra 

duado) en la creación de los argumentos 

para Get Smart, serie cómica que protago 

nizó Don Adams. Paralelamente a sus tra 

bajos en televisión, dirigió varias come 

dias musicales en Broadway y compuso los^ 

temas musicales para sus películas The 

Produeers, Las Doce Sillas (The Twel^e 

CKairsj y Locura en el Oeste (Blazing 

Saddles). 


Formado, como muchos de sus contemporá 
neos en la realización, en las salas o¥ 
curas de Nueva York, Brooks se familiarT 
zó, desde niño, con los grandes cómicols 
norteamericanos: "Hace un tiempo compren 
di que los payasos Keaton y Chaplin me 
dieron mucho placer y la mayor cantidad 
de risas. Quería ver si podía hacerlo o 
tra vez". Así, su profesión de humorista 
la eligió sobre sólidas bases: precedido 
por la mejor escuela cómica del mundo y 
fortalecido en sus ambiciones por los a 
ños de experiencia en el teatro, la tele 
visión, y la música, Brooks parece estar 
dotado de un conjunto de factores, que, 
teóricamente, le pondrían en condiciones 
de hacer una obra ejemplar en su reaetua 
lización del gag cinematográfico. Esos 
ligeros y aislados brotes de talento que 
suelen observarse, una que otra vez, en 
sus películas incrementaron, durante al^ 
gún tiempo, la confianza en su porvenir 
como cineasta y gestor de una nueva come 
dia. Hoy sus filmes se hacen cada vez 
más decepcionantes, ya no se ve en ellos 
ni la sombra de lo que creía poder "ha 
cer otra vez". Los fugaces destellos de 
El Joven Frankestein (Frankestein Jr.) 
se han ido desvaneciendo hasta ocultarse 
por completo y queda muy, pero muy a 
trás, del cine de esos maestros a los 
que quiso imitar, cuya herencia cobra, 
cada día, mayor grandeza. 


HABLA BROOKS 

Haremos caer en cuenta al lector, una 
vez más, de la forma como contradice la 
realidad las aseveraciones de Mel Brooks 
Es sabido que trabaja más de un año cada 


guión y según algunos periodistas, "es 
infatigable durante la flimación".Al res 
pecto dice: "Soy un perfeccionista, no 
puedo dejar escapar una escena, siempre 
trato de mejorar". La verdad que obra 
tras obra, la carrera de Divertido se ha 
ce descendente en grado sumo y la perfec 
ción con que sueña no aparece por ningu 
na parte pues su cine no sólo es imper 
fecto y casi que amateur en calidad, si^ 
no que también se estructura de acuerdo 
con exabruptos anticinematográficos, aje 
nos, por completo, a la dinámica de la 
comedia. 

Sobre sus películas, Brooks habla así: 
" Las Doce Sillas es la historia de la 
búsqueda de lo que se dice que uno puede 
tener: suerte, diamantes, riqueza -o fa^ 
ma-. Quiero decir que yo quería ser famo 
so. Pero estoy hablando de lo que creo 
que cada niño pobre piensa -ganar el 
grande de la lotería, tener algún parien 

te lejano rico del que nunca se oyó ha^ 
blar y que se muere dejándole una heren 
cía. Las Doce Sillas habla de tres hom 
bres -un mendigo, üñ gigoló y un ávido 
sacerdote- vagando por Rusia para encon 
trar una fortuna de diamantes escondida 
en un juego de doce sillas de comedor. 
Por lo tanto, la búsqueda de los diaman 
tes se remonta a mi niñez". 

"Y hubo además una historia de amor en 
tre dos hombres Ron Moody, un noble que 
se transformó en linyera y Frank Langel^ 
la, el gigoló, el cual parece ser uno de 
mis motivos, quizás el más importante. 
Es decir, me interesa la camaradería en 
tre hombres.Aparece en todos mis filmes: 
Bialystock y Bloom; Gene Wilder y Marty 
Feldman en El Joven Frankestein ; Dom De 
Luise, Marty Feldman y yo en La Ultima 
Locura de Mel Brooks , Cleavon Little y 
Gene Wilder en Locura en el Oeste .No sé. 
Tal vez soy realmente homosexual, pero, 
seriamente, amo a los hombres y amo a 
mis amigos. Además, Las Doce Sillas para 
mi representa Rusia. ÉT filme FuS""filma 
do en Yugoslavia. Yo soy judío ruso y, 
finalmente, pude sumergirme, en todo lo 
que hay de mi, en Rusia". 

Brooks concluye así sus declaraciones so 
bre Las Doce Sillas : "No puedo decir lo 
que fuá para mi hacer esta película en 
aquel país* Fué como volver a casa. Hay 
algunas texturas rusas de ese sentimien 
to en el filme: comer pan negro, la toma 
del Borscht con una cucharada de crema. 
Fui allí y me dije: lAh, esto no es Bro 
oklyn, es Kievl Es como si un negro ame 
ricano de la cuarta generación visitara 
Africa y sintiera el país en su pie' y 
en sus huesos. El no quería vivir allí, 
pero tal vez, le gustaría nadar en a 
quel río solo una vez. Algo así fué para 
mi Las Doce Sillas . Eso y la emoción de 
ser ruso. Son más extravagantes las emo 
ciones, no como la influencia anglosajo 
na en América que es tan puritana y res 
tringida. Ud., va a Yugoslavia y la gen 


* 
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te lo abraza. Gritan. Son realmente fio 
ridos en expresiones de afecto*. ~ 


Locura en el Oeste » tiene que ver para 
Brooks "con el amor más que con cual 
quier otra cosa. Quiero decir, cuando 
aquel muchacho negro, Cleavon Little, en 
tra cabalgando en aquella vieja ciudad 
del oeste y una viejecita le dice: *Lar 
guese de aquí, negro', uno sabe que su 
corazón está partido. Entonces, se tra 
ta de la historia de cómo se cura este 
corazón. Es, por supuesto, mi homenaje 
al cine del Oeste que admiré siendo niño 
Quizás la historia además tiene algo que 
ver con la búsqueda de mi propio padre. 
El falleció cuando yo tenía dos años. V 
en la película, ambos, en Cleavon y Gene 
Wilder, buscan alguien en quien creer: 
cuando se encuentran su matrimonio es i 
dílico". - 

Sobre El Joven Frankestein : *Hacerlo fué 
como revivir toda mi infancia, sentado 
en el cine desde el mediodía hasta las 
siete de la noche, mirando vampiros, mi 
rando a Boris Karloff. Podía vivir con 
estupor. Podía transformarme, con dele! 
te, en la silla. Eso y no comer. Me des_ 
pertaba en un teatro y veía una linterna 
en mis ojos y una mujer gritando: 'Mel^ 
vin, despierta de una vez 1 . Mi madre me 
llevaba a casa por la fuerza. Esas eran 
las películas que me fascinaban en la in 
fancia, quemaban imágenes en mi cabeza” 
largas sombras,luces mortecinas, niebla. 
Quiero decir que había siempre niebla en 
las salas, ¿sin razón? ¿Por qué niebla? 
Una locura, pero me encantaba. Además 
soy una especie de doctor sin diploma. 
Practico medicina entre mis amigos. Soy 
bastante bueno en fisiología. Soy una ess 
pecie de científico, un químico. Enton 
ces, tuve la oportunidad de arrojar to^ 
dos mis conocimientos y lenguaje en con 
ferencias a través de Gene Wilder, cuan 
do el monstruo venía a la vida*. 

La Ultima Locura de Mel Brooksa “Tengo 
fuertes sentimientos sobre compañías iii 
temado na les y conglomerados entrando 
en el mundo del espectáculo. Están ínva 
diendo un mundo de arte y los odio por 
eso. La Ultima Locura de Mel Brooks tra 
ta de un grupo de cineastas independien 
tes que hace una película muda para pre^ 
venirse de un conglomerado que quiere to 
mar control sobre el estudio de un ami 
go. La compañía. Abarca y Devora, es uno 
de esos conglomerados que detesto.No tie 
nen derecho a decidir qué películas ha 
cer ni con quien hacerlas. Están allT 
por dinero y, probablemente, su presen 
cia significa la muerte de la industria 
del cine. Sólo copian lo que otras compa 
ñías crean. No arriesgan nada*. 

"Los caracteres de Marty Feldman y Dom 
DeLuise eran también muy importantes pa 
ra mí. Tengo tres hermanos mayores y los 
extraño. He estado casado por muchos 
años con Anne Bancroft. No veo a mis her 


manos, los quiero mucho. Amo a mis compa 
ñeros en el filme. Amo su inocencia y su 
falta de malicia*. 

Las Angustias del Dr. Mel Brooks : "He 
querido ser siempre el carácterque in 
terpreto: ei profesor Richard H. Thorn 

dyke. Quiero decir que me gusta un som 
brero que cae sobre los costados. Me gus 
ta la medalla de honor académica. Me gus 
ta el traje gris. Es decir, allí está: 
un sueño convertido en realidad, soy un 
psiquiatra, ganador del Premio Nobel, en 
una película de Alfred Hitchcock. Es una 
fantasía de niños, de un niño que se en 
cantó con Los 39 Escalones (The 39 StepsT 
y Desaparece una Dama (TVie Lady Vanishes) 

JUAN DIEGO CAICEDO G. 

Extractos de un artículo 
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